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La NASA está en un punto crítico. Después de décadas de supremacía 
mundial, canceló su programa de transbordadores dejando así cerrado 
su acceso al espacio. Hasta 2020, ningún astronauta será lanzado fuera 
de la órbita terrestre desde suelo estadounidense, y pronto su programa 
espacial podría ser eclipsado por el de otros países.

Con su característico humor y sus sugerentes ideas, Neil deGrasse Tyson, 
el célebre presentador del programa «Cosmos», ilumina el pasado, el 
presente y el futuro de la exploración del espacio y nos recuerda de 
manera brillante por qué la NASA importa más que nunca.

Estas crónicas son una lectura provocadora y ágil que representan lo 
mejor del pensamiento del autor y refl exionan sobre temas tan diversos 
como la literatura científi ca y los tropiezos de las misiones espaciales, 
brindando una visión del futuro necesaria, clara y, sobre todo, inspiradora.
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C A P Í T U L O

1
La fascinación del espacio2

Durante milenios, el ser humano ha contemplado el cielo nocturno 
y se ha preguntado por su lugar en el universo. Pero hasta el siglo xvii 
no pensó con seriedad en la posibilidad de explorarlo. En la Propo- 
sición 14 de un libro delicioso publicado en 1640, The Discovery of a 
World in the Moone, John Wilkins, un clérigo inglés aficionado a la 
ciencia, especulaba sobre lo que haría falta para viajar al espacio:

Mas con seriedad, y sobre bases firmes, afirmo que es posible cons-
truir un carruaje volador donde se pueda sentar un hombre, y darle tal 
impulso que lo lleve por los aires; y que quizá se le podría dar tamaño su-
ficiente para transportar diversos hombres a la vez. [...] Vemos que una 
nave grande flota lo mismo que un corcho pequeño; y que un águila vuela 
por los aires igual que un pequeño mosquito. [...] Así que no obstante las 
aparentes imposibilidades, es posible que se invente un medio para viajar 
a la Luna; y cuánta será la felicidad de los primeros que tengan éxito en tal 
empeño.

Trescientos veintinueve años después, el ser humano llegó a la Luna 
a bordo de un carruaje llamado Apolo 11 como parte de una inversión 
sin precedentes en ciencia y tecnología emprendida por un país relati-
vamente joven llamado Estados Unidos de América. Aquella iniciativa 
dio lugar a medio siglo de una riqueza y una prosperidad sin preceden-
tes que hoy damos por sentadas. Ahora que nuestro interés por la cien-
cia va a la baja, corremos el riesgo de quedarnos rezagados del resto del 
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38	 ¿POR QUÉ?

mundo industrializado en todos los indicadores de competencia tecno-
lógica.

En los últimos decenios, la mayoría de los alumnos de posgrado en 
ciencias e ingeniería que han estudiado o estudian en Estados Unidos 
han nacido en el extranjero. Hasta los años noventa la mayoría de ellos 
venían, obtenían el título y se quedaban aquí encantados de trabajar en 
el campo de la alta tecnología. Ahora, al haber cada vez más oportuni-
dades económicas en la India, en China y en la Europa del Este —los 
países con mayor representación en los programas académicos avan
zados de ciencias y de ingeniería— muchos titulados optan por volver 
a casa.

No se trata de una fuga de cerebros porque Estados Unidos nun- 
ca ha reivindicado estos estudiantes, pero sí que se da una especie de  
regresión. El lento descenso desde las alturas que pudimos alcanzar 
gracias a las inversiones en ciencia y en tecnología realizadas en el si- 
glo xx, ha quedado enmascarado todos estos años por el talento que ha 
decidido venir a nuestro país. En la fase siguiente de esta regresión em-
pezaremos a perder el talento que instruye y da formación a ese talento. 
Es un desastre anunciado: la ciencia y la tecnología son los principales 
motores del crecimiento económico que ha visto el mundo. Si no se re-
genera el interés del país en estos campos, el confortable estilo de vida 
al que se han acostumbrado los estadounidenses se acercará rápida-
mente a su fin.

Antes de visitar China en 2002, me había imaginado una Pekín  
de grandes bulevares rebosantes de bicicletas como principal medio de 
transporte. Lo que vi fue muy diferente. Naturalmente, los buleva- 
res seguían allí, pero estaban llenos de automóviles de lujo y las grúas  
de construcción trazaban un nuevo horizonte de edificios muy altos 
hasta donde alcanzaba la vista. China ha acabado de construir la polé-
mica Presa de las Tres Gargantas en el río Yangtsé, el mayor proyecto 
de ingeniería del mundo, que generará más de veinte veces la ener- 
gía de la Presa Hoover de Estados Unidos. También ha construido el 
aeropuerto más grande del mundo y a día de hoy, en 2010, ha dejado 
atrás a Japón para convertirse en la segunda economía del mundo. 
También lidera el mundo en exportaciones y en emisiones de dióxido 
de carbono.
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En octubre de 2003, después de poner su primer taikonauta en  
órbita, China se convirtió en el tercer país capaz de viajar al espacio 
(después de Estados Unidos y Rusia). El siguiente paso: la Luna. Estas 
aspiraciones no solo exigen dinero, también necesitan personas con in-
teligencia suficiente para hacerlas realidad y líderes visionarios que las 
lleven a la práctica.

En China, cuya población se acerca a los 1.500 millones de habitan-
tes, si una persona es tan inteligente como para ser una entre un millón, 
habrá otras mil quinientas como ella.

Mientras, Europa y la India redoblan sus esfuerzos en el campo de 
la robótica en plataformas espaciales, y existe un interés creciente por 
la exploración espacial en más de una docena de países de todo el mun- 
do, incluyendo Israel, Irán, Brasil y Nigeria. China está construyendo 
otra base de lanzamiento en un lugar que se encuentra 19 grados al nor-
te del ecuador y desde el punto de vista geográfico esto la hace más ade-
cuada para la mayoría de los lanzamientos espaciales que la base esta-
dounidense de Cabo Cañaveral. Esta comunidad creciente de naciones 
interesadas en el espacio busca con firmeza su lugar en el universo  
aeroespacial. En contra de la imagen que tenemos de nosotros mismos, 
Estados Unidos ha dejado de ser el líder y hoy solo es un simple par- 
ticipante. Por haber estado tan quietos, nos hemos quedado atrás.

[Tweet espacial n.º 1. 100.000: Altitud en metros sobre la superficie 
terrestre donde empieza el espacio según la Federación Internacional de 
Aeronáutica. 23 de enero de 2011, 9.47 h.]

Pero todavía hay esperanza. Podemos conocer un país en profundi-
dad si observamos lo que ha logrado como cultura. ¿Sabe el lector cuál 
ha sido el museo más popular del mundo en el último decenio? No ha 
sido el Museo Metropolitano de Nueva York, ni la Galería Uffizi de 
Florencia, ni el Louvre de París. Con una media cercana a 9 millones  
de visitantes al año, ha sido el Museo Nacional del Aire y del Espacio de 
Washington, que, además de muchas otras cosas, alberga desde el ae-
roplano original de los hermanos Wright, de 1903, hasta la cápsula lu-
nar del Apolo 11. Los visitantes de otros países desean ver las máquinas 
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de este museo que han surcado el aire y el espacio porque son un lega- 
do de Estados Unidos al mundo. Más importante aún, el museo repre-
senta el anhelo de soñar y la voluntad de hacer realidad los sueños, unos 
rasgos esenciales del ser humano que han coincidido por azar con lo 
que ha significado ser estadounidense.

Cuando visitamos países que no alimentan esta clase de aspiracio-
nes, percibimos la ausencia de esperanza. Por muchas razones de índo-
le política, económica o geográfica, sus habitantes se ven obligados a 
pensar únicamente en encontrar comida y cobijo. Es una desgracia, in-
cluso una tragedia, que tantas personas no puedan pensar en el futuro. 
La tecnología, unida a un liderazgo atinado, además de solucionar estos 
problemas permite soñar con el mañana.

Durante generaciones, y día tras día, los estadounidenses han espe-
rado algo nuevo y mejor en su vida, algo que hiciera la vida un poco más 
alegre y enriquecedora. La exploración lo consigue de una manera na-
tural. Solo hace falta tomar conciencia de ello.

El explorador más grande de las últimas décadas ni siquiera es hu
mano. Es el telescopio espacial Hubble, que ha abierto a todos los ha-
bitantes de la Tierra una ventana extraordinaria al cosmos. Pero no 
siempre ha sido así. Cuando fue puesto en órbita en 1990, y para decep-
ción de todos, un error en la fabricación del espejo principal hizo que 
sus imágenes fueran muy borrosas. Hubieron de pasar tres años para 
que se corrigiera aquel defecto y se pudieran obtener las nítidas imáge-
nes que hoy damos por sentadas.

¿Qué hacer durante aquellos años llenos de imágenes borrosas? Se 
trataba de un telescopio grande y caro. Dejarlo en órbita sin hacer nada 
no parecía lo mejor y seguimos obteniendo datos con la esperanza de  
que nos pudieran ser útiles. Unos astrofísicos muy entusiastas del Institu-
to de Ciencias de Telescopios Espaciales de Baltimore, el centro de inves-
tigación principal del Hubble, decidieron hacer algo y escribieron soft­
ware para el tratamiento avanzado de imágenes con el fin de identificar y 
aislar estrellas en las fotografías desenfocadas que obtenía el telescopio. 
Con aquellas técnicas tan innovadoras se pudieron realizar algunos es-
tudios científicos mientras se planificaba la misión para corregir el fallo.
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Mientras tanto, en colaboración con científicos del Hubble, unos 
investigadores médicos del Lombardi Comprehensive Cancer Center 
del Centro Médico de la Universidad de Georgetown, en Washington, 
vieron que el reto al que se enfrentaban los astrofísicos era similar al de 
los médicos que buscaban indicios visuales de tumores en mamogra-
fías. Con la ayuda de fondos otorgados por la Fundación Nacional de 
Ciencias (National Science Foundation), la comunidad médica aplicó 
aquellas técnicas nuevas a la detección precoz del cáncer de mama y 
hoy muchas mujeres están vivas gracias a las ideas que surgieron de un 
fallo de diseño del telescopio espacial Hubble.

Los resultados de esta clase no se pueden prever, pero se dan a dia-
rio. La colaboración entre disciplinas diferentes casi siempre da lugar a 
innovaciones y descubrimientos. Y para esto no hay nada mejor que la 
exploración espacial, que reúne astrofísicos, biólogos, químicos, inge-
nieros y geólogos planetarios en una empresa colectiva que tiene la ca-
pacidad de mejorar y enriquecer todo lo que valoramos como sociedad 
moderna.

Cuántas veces hemos oído decir, «Con los problemas que tenemos 
aquí en la Tierra, ¿por qué gastar tantos miles de millones en el espa-
cio?». Parece que al resto del mundo no le cuesta hallar buenas res-
puestas a esta pregunta, pero a nosotros sí. Será mejor plantearla de 
una manera más reveladora: «Por cada dólar que pagamos en impues-
tos, ¿qué parte se destina a pagar el coste total de los telescopios espa-
ciales, las sondas planetarias, los vehículos exploradores de Marte, la 
Estación Espacial Internacional, el transbordador espacial, los telesco-
pios que aún no están en órbita y las misiones que aún no han despega-
do?». Respuesta: la mitad del uno por ciento. Medio centavo por cada 
dólar. Preferiría que fuera más: quizá dos centavos por dólar. Incluso 
en la tan celebrada era Apolo, el gasto máximo de la NASA llegó a 
poco más de cuatro centavos por cada dólar recaudado. Con esa mis-
ma proporción de gasto, la Visión para la Exploración Espacial estaría 
tan avanzada que nos habría hecho recuperar nuestra posición de li
derazgo en una frontera de la que fuimos pioneros, pero la realidad  
es que avanza lentamente porque el apoyo que recibe apenas basta 
para que siga compitiendo y es totalmente insuficiente para que se pon
ga en cabeza.
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El hecho de que más de noventa y nueve centavos por cada dólar 
recaudado se destinen a financiar el resto de las prioridades del país, 
significa que el programa espacial no impide (y nunca ha impedido) la 
realización de nada. En cambio, las inversiones aeroespaciales hechas 
anteriormente en Estados Unidos han dado forma a una cultura que, lo 
reconozcamos o no, para el resto del mundo está marcada por el descu-
brimiento. Pero somos un país con la riqueza suficiente para invertir en 
nuestro mañana y dar impulso a nuestra economía, a nuestras aspira-
ciones, y sobre todo, a nuestros sueños.
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